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Además, la encuesta buscó más datos sobre la igualdad de género formulando 
preguntas sobre las oportunidades de servicio de las mujeres. En algunos entornos 
de la iglesia, la participación de las mujeres se limita al trabajo con mujeres y la 
iglesia o funciones de apoyo. Sin embargo, cientos de encuestados indicaron 
amplias oportunidades en sus iglesias para mujeres en puestos de liderazgo como 
pastoras principales/sénior, personal pastoral, miembros de la junta directiva y 
todos los puestos de liderazgo de la iglesia. El cuadro a continuación muestra 
la distribución de las respuestas con respecto a las oportunidades para que las 
mujeres se involucren en el ministerio de la iglesia.
 
GRÁFICO 2: Oportunidades para servir

3.	 Leadership Focus (Enfoque de liderazgo) brinda la oportunidad en el 
proceso de credenciales para enseñar la postura de la Iglesia de Dios 
sobre la igualdad de mujeres y hombres.

Las perspectivas teológicas de la Iglesia de Dios se enseñan a sus respectivas 
congregaciones predominantemente por un pastor principal o docente. Como 
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resultado, el proceso de acreditación ha establecido formas de evaluar los puntos 
de vista teológicos de los candidatos a la ordenación sobre la cuestión de las 
mujeres en el liderazgo de la iglesia. En el Manual de Credenciales de la Iglesia 
de Dios, la Declaración Doctrinal 12 de las 16 declaraciones requeridas por los 
candidatos a la ordenación les pide que escriban sobre “La condición de la mujer 
en el ministerio y el liderazgo” y sobre cómo se practican esas creencias sobre el 
tema en sus vidas y ministerios. Además, Leadership Focus aborda la Declaración 
doctrinal 12 sobre las mujeres en el ministerio dentro del tercer curso. Esto permite 
a los candidatos a la ordenación explorar y aprender más sobre las creencias de 
la Iglesia de Dios sobre la igualdad de mujeres y hombres en la iglesia.

4.	 La mayoría de los encuestados estuvo de acuerdo en que las mujeres y 
los hombres pueden ser llamados por Dios como pastores principales. 

La Iglesia de Dios tiene un gran número de mujeres en el ministerio, con 1.394 
mujeres listadas como ministras. Así, según los datos del Atlas, el 25.4 por ciento 
de los ministros del Movimiento son mujeres. En la encuesta, el 85 por ciento de 
los encuestados estuvo de acuerdo en que las mujeres y los hombres pueden 
ser llamados por Dios para ser pastores líderes/principales, como se muestra en 
el gráfico a continuación. El gran porcentaje es un estímulo, mostrando cuántos 
están de acuerdo con la postura histórica de la Iglesia de Dios. Sin embargo, 
eso deja un grupo del 15 por ciento que no está de acuerdo o no sabe cuál es 
su posición con respecto a esta creencia de la Iglesia de Dios. En un análisis 
más profundo de los datos sobre aquellos que no apoyaron esta creencia, es 
interesante notar que los desacuerdos sobre mujeres y hombres como pastores 
principales/de apoyo fue del 15 por ciento, más o menos un par de puntos 
porcentuales. Este porcentaje se mantuvo estable sin importar qué subgrupo de 
personas se examinó, incluidos solo hombres, solo mujeres, diferentes grupos 
raciales, ministros acreditados (ordenados y licenciados), pastores principales 
y pastores regionales. El desacuerdo o “no saber” del 15 por ciento de los 
encuestados indica la necesidad de educación sobre esta postura teológica de 
la Iglesia de Dios.



28

Unidad con latido de santidad

CUADRO 3: Opiniones sobre Mujeres liderando

El conteo de mujeres pastoras al frente de congregaciones fue un gran número 
durante muchos años al principio de la historia del Movimiento. Los números 
disminuyeron desde la década de 1920 hasta la década de 1980, pero han 
comenzado a mostrar un aumento en años más recientes. Si bien el número 
de mujeres que dirigen congregaciones ha regresado recientemente a los 
números que existían en la década de 1920, el número de congregaciones ha 
aumentado significativamente durante ese tiempo para mostrar una disminución 
en el porcentaje de congregaciones dirigidas por mujeres, de un máximo de 
32 por ciento en 1925 al nivel actual del 11 por ciento de mujeres dirigiendo 
congregaciones, como se muestra en el gráfico a continuación.
 

Totalmente de acuerdo o De acuerdo
85%

Ni de acuerdo ni en 
desacuerdo / No sé
5%

Totalmente en desacuerdo o en desacuerdo
10%

Tanto las mujeres como los hombres pueden ser llamados por Dios para 
convertirse en el pastor principal/principal de una iglesia (P37)



Informe final del Equipo de trabajo de Justicia y Equidad de la Iglesia de Dios

629

CUADRO 4: Tendencia histórica de mujeres pastoras al frente de 
congregaciones

Citas de encuestas y grupos focales sobre fortalezas en relación 
con la igualdad de mujeres y hombres

La encuesta y el grupo focal proporcionaron un gran volumen de datos cualitativos. 
A continuación, se incluyen algunas citas para mostrar las perspectivas compartidas.

“Si realmente creemos que Dios ha creado a hombres y mujeres, como una 
unidad, tanto individual como comunitariamente a la imagen de sí mismo, 
entonces cuando solo estamos elevando a los hombres, a las plataformas del 
escenario principal, al púlpito, nos falta la mitad de la perspectiva de la imagen 
de Dios.”

“Soy proactivo en acercarme a las mujeres en el ministerio para animarlas. En 
nuestro matrimonio, practicamos la reciprocidad mostrándonos el uno al otro 
con amor, como se enseña en las Escrituras”.

Porcentaje de mujeres pastoras dirigiendo congregaciones
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“Dejar que las mujeres prediquen cuando me voy de mi iglesia. Observando 
el lenguaje de los estatutos. Apoyar/patrocinar mujeres candidatas para la 
ordenación. Enseñar la igualdad de los dones de Dios y usar a las mujeres 
para dirigir la iglesia”.

“Se debe elegir a la mejor persona para el puesto. Las mujeres no deberían 
obtener un puesto por el mero hecho de ser una mujer, y un hombre no 
debería obtener un puesto porque es un hombre”.

Obstáculos para involucrar a mujeres y hombres 
en el progreso del reino

1.	 La visión complementaria que promueve la desigualdad entre mujeres 
y hombres influye en nuestro Movimiento a medida que los pastores 
y miembros de otras denominaciones le hablan y asisten a nuestras 
congregaciones.

Las creencias de la Iglesia de Dios sobre la igualdad de mujeres y hombres, 
y las oportunidades para que tanto hombres como mujeres sirvan en 
el liderazgo del ministerio, se ven contrarrestadas por las influencias 
externas de personas y líderes de denominaciones que tienen creencias 
diferentes. Aunque los laicos en las congregaciones pueden tener una 
variedad de creencias adoptadas al asistir a otras iglesias, la experiencia 
en una congregación de la Iglesia de Dios puede ayudarlos a adoptar una 
creencia más equitativa con respecto al papel de la mujer en el liderazgo 
de la iglesia. Sin embargo, cuando un pastor de una denominación viene 
con diferentes creencias, la preocupación aumenta cuando esa persona 
predica y enseña doctrina que no está en armonía con el movimiento de la 
Iglesia de Dios. Además, la enseñanza y los recursos tomados de personas 
con una perspectiva complementaria promueven la desigualdad de mujeres 
y hombres. Estos puntos de vista complementarios también impiden 
que las mujeres sean plenamente incluidas en diversas oportunidades 
congregacionales y ministeriales en toda la Iglesia de Dios. Estas son 
algunas de las citas de los encuestados como ejemplos de este paradigma 
preocupante.
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“Sé de iglesias que continúan en la Iglesia de Dios con pastores que 
mantendrían una teología complementaria, o incluso una iglesia que tenía 
en sus estatutos que las mujeres no podían servir como ancianas o pastoras. 
No estoy seguro de cuál es el papel del estado o de los Ministerios CHOG 
allí, pero hay un desacuerdo teológico entre tales pastores e iglesias con la 
Iglesia de Dios”.

“Creo que parte de la razón por la que estamos viendo esa fuga de visión 
es porque las personas se sienten atraídas a la Iglesia de Dios de estos 
otros orígenes y estas otras denominaciones y creencias que no apoyan a 
las mujeres en el ministerio. Y eso ha estado sucediendo durante muchas 
décadas”.

“Hablamos bien, pero no caminamos bien. Las congregaciones locales 
se han negado a colocar candidatas calificadas para puestos de pastor 
principal. A esto contribuye nuestra dependencia de la enseñanza desde 
una perspectiva reformada/complementaria en los ministerios de radio y 
televisión y otros recursos”.

La creencia en la desigualdad de mujeres y hombres se manifestó en la 
encuesta de formas adicionales. Si bien el 73.7 por ciento de los encuestados 
cree que la enseñanza de la igualdad entre mujeres y hombres proviene de la 
Biblia, hay muchos que piensan que la sociedad es la fuente de la creencia de 
que las mujeres y los hombres son iguales, o que no están seguros de dónde 
proviene esa creencia, como se muestra en el siguiente gráfico.

2.	Los encuestados indicaron una cantidad preocupante de sesgo y 
discriminación.

Las mujeres reportaron significativamente más experiencias de prejuicio 
o discriminación en su experiencia en la iglesia que los hombres. Estas 
preocupaciones ocurrieron en la Iglesia de Dios, incluido el proceso de 
acreditación.

•	 El 51 por ciento de las mujeres encuestadas dijeron que se habían sentido 
discriminadas en la Iglesia de Dios (y el 11 por ciento de los hombres) - P43

•	 El 27 % de las mujeres encuestadas dijeron que habían experimentado 
prejuicios mientras buscaban credenciales (y el 2 % de los hombres) - P47
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3.	 Con demasiada frecuencia, los Comités de Credenciales operan a partir 
de un modelo de ministerio masculino sin tener en cuenta los diversos 
contextos ministeriales y las personas en el proceso de ordenación.

Los datos de la encuesta y del grupo de enfoque muestran que el sesgo 
experimentado por las mujeres en el proceso de acreditación se presentó en una 
variedad de formas. Las mujeres informaron inquietudes con los tipos de preguntas 
y comentarios en las reuniones del comité de credenciales, requisitos adicionales 
para ingresar al proceso de acreditación, demoras y otros desalientos. Algunos 
ejemplos de citas de los datos de la encuesta se encuentran a continuación.

“Las mujeres son bien aceptadas en Leadership Focus, pero las cohortes 
individuales a menudo son desalentadoras, al igual que algunos comités de 
credenciales”.

“He visto a mujeres pasar por requisitos adicionales para los comités de 
credenciales (antes de Leadership Focus)”.

“Han sido buscadas para trabajos para los que están calificadas porque 
no son hombres. Las iglesias les han dicho que no pueden ser pastores 
principales o las iglesias han tenido políticas tácitas de no contratar mujeres. 
Sus voces no han sido escuchadas a nivel nacional. Se han retrasado en el 
proceso de ordenación”.

4.	 Existen congregaciones y líderes con prejuicios masculinos en su 
enseñanza, personal y estatutos en oposición a nuestra postura teológica 
para la igualdad de mujeres y hombres. 

A veces, el sesgo masculino por los puestos es explícito. Por ejemplo, vea el 
puesto de pastor principal a continuación que se publicó en Atlas a principios 
de 2023. Las claras referencias a la búsqueda de un hombre para el puesto son 
obvias y se enfatizan aún más en la información adicional sobre el trabajo en el 
sitio web de la iglesia.
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Publicación de posición 2023

“ Descripción de las calificaciones para el trabajo del pastor: The 
El Pastor Principal será un hombre de buen carácter, calificado como 
anciano y capaz de predicar y enseñar la Palabra de Dios, como se 
describe en 1 Timoteo 3:1-7 y Tito 1:5-9. El pastor principal debe estar 
dispuesto a desempeñar sus funciones de acuerdo con la constitución 
y los estatutos de esta iglesia.”

Si bien esta publicación de posición anterior claramente no se alinea con la 
creencia de la Iglesia de Dios en la igualdad de mujeres y hombres, otras 
congregaciones ocultan el sesgo masculino para los solicitantes pastorales. En 
estas congregaciones, los comités de búsqueda reciben las hojas de vida de las 
mujeres que solicitan puestos pastorales y las descartan sin consideración.

Al examinar los datos de composición de mujeres y hombres en roles de 
liderazgo pastoral, el cuadro a continuación muestra los cinco puestos pastorales 
más informados y el desglose de hombres y mujeres en esos roles. Si bien los 
diversos tipos de puestos de pastor asociado muestran números relativamente 
similares para mujeres y hombres, el puesto de pastor principal/pastor sénior está 
poblado en gran medida por hombres y no por mujeres. No hay forma de saber 
qué tan altas deberían o no estar esas metas de pastor líder/sénior. No existe 
necesariamente ninguna suposición de que las metas deben ser iguales para 
hombres y mujeres en puestos de pastor principal/pastor sénior. Sin embargo, 
el deseo es equidad/justicia en el trato de las mujeres que solicitan puestos de 
pastor principal/pastor sénior.

ATLAS
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Sénior / Líder Ejecutivo Asociado Adoración Misiones

Hombre Mujer Sin respuesta

GRÁFICO 5: Cinco posiciones pastorales de CHOG más reportadas

5.	 Los puestos clave de liderazgo nacional y regional tienen una presencia 
femenina limitada visible.

La historia de la Iglesia de Dios no ha visto muchas mujeres en posiciones clave 
de liderazgo hasta hace poco tiempo. Los puestos de pastores regionales/
estatales están fuertemente dominados por hombres. La primera oportunidad en 
que una mujer presidió la Asamblea General ocurrió hace solo unos años y, por 
supuesto, todavía no hemos visto a una Directora General. Los principales líderes 
nacionales visibles fueron un punto de comentario en los datos de la encuesta.

“Si miramos la historia de la Asociación Nacional, tenemos por primera 
vez, como directora ejecutiva, una mujer, y aún no tenemos una anciano 
presidenta de la Asociación Nacional”.

“No sé cuándo se acaba el tiempo del Director General, pero ¿se considerará 
a una mujer, o incluso con pastores regionales? ¿De verdad hablamos en 
serio acerca de considerar a más mujeres?”.

“Cuando uno ve a los hombres en todos los puestos importantes, es obvio lo 
que está sucediendo”.

NEGROS
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6.	 Las mujeres luchan por ser consideradas para puestos de liderazgo que 
son ocupados por la red de “chicos buenos” (“good ol’ boy”).

La encuesta en la P66 preguntó si hay formas en que la Iglesia de Dios ha 
desalentado a las mujeres en el ministerio y el liderazgo. Una de las respuestas 
repetidas sobre cómo desalentar a las mujeres en el ministerio fue la red del “el 
viejo chico bueno” (“good ol’ boy”).

“Mantener esa red del ‘viejo chico bueno’ (‘good ol’ boy’) en algunos 
círculos y núcleos de la iglesia, que discrimina a las mujeres y las detiene; 
iglesias que pasan por alto a mujeres calificadas para puestos de pastores 
principales y líderes”.

“Ha sido un método de desánimo poco claro (emocional, falta de apoyo), 
como un club de ‘los viejos chicos’ (‘ol’ boys’ club)”.

“Todavía hay un buen sistema de viejos chicos (ol’ boy), a pesar de la buena 
voluntad hacia las mujeres en el ministerio. Las acciones hablan tan fuerte 
como las palabras”.

“Incluso en las iglesias más progresistas de la Iglesia de Dios, todavía existe 
el ‘club de chicos (‘boys’ club’)”.

7.	 Los pastores hombres pueden limitar el desarrollo y las oportunidades de 
las mujeres en el ministerio.

Las mujeres están limitadas por algunas prácticas de los pastores hombres para 
enfocar el desarrollo y las oportunidades laborales en otros hombres. Uno de los 
ejemplos de esta limitación se ha formalizado con un nombre, la regla de “Billy 
Graham”. Si bien la intención de esta regla es abordar situaciones preocupantes 
entre mujeres y hombres, el resultado restringe el acceso igualitario de las 
mujeres a la tutoría y otras oportunidades de desarrollo menos formales. Además, 
algunos pastores hombres han centrado sus prácticas de contratación en otros 
hombres. Las mujeres y los hombres pueden y trabajan juntos en todo tipo de 
entornos. Si los hombres son la mayoría de los líderes pastorales y la mayoría 
de los líderes regionales y nacionales, ¿qué oportunidades tienen las mujeres de 
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crecer en el liderazgo del ministerio si los hombres restringen sus interacciones 
y contrataciones para trabajar solo con otros hombres? Algunas preguntas de la 
encuesta sobre este tema se encuentran a continuación.

“Simplemente hay menos de esa red, menos de eso que impulsa a las 
mujeres a ese tipo de puestos debido a la regla de Billy Graham”.

“Aunque la Iglesia de Dios ha afirmado durante mucho tiempo que está a 
favor de las pastoras mujeres, han hecho poco para apoyar o respaldar 
a sus pastoras, y muchas iglesias ni siquiera buscan a una mujer para 
[liderar como] pastora”.

“Separar a las mujeres pastoras de los hombres pastores en las 
conferencias, como si los asuntos pastorales y congregacionales no fueran 
de todos los pastores”.
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Cotizaciones de encuestas y grupos focales sobre obstáculos 
sobre la igualdad de mujeres y hombres

La encuesta y el grupo focal proporcionaron un gran volumen de datos cualitativos. 
A continuación, se incluyen algunas citas para mostrar las perspectivas compartidas 
con respecto a los obstáculos para practicar nuestra creencia en la igualdad de 
mujeres y hombres.

“La desigualdad de las mujeres es horrible en el entorno de la iglesia, 
porque las sutilezas de las actitudes de los hombres en la iglesia dominan 
el lenguaje y el enfoque en formas que son degradantes para las mujeres”.

“Creo que permitir que las iglesias digan activamente que no contratarán 
pastoras principales sin el seguimiento del liderazgo estatal o mundial es 
increíblemente desalentador. También es desalentador permitir que esas 
mismas iglesias contraten pastores complementarios sin una conversación 
con el liderazgo estatal o global”.

“Asociaciones con ministerios que no creen en la igualdad. Se contratan 
oradores invitados, disertantes y profesores que no creen en la igualdad 
para dirigir retiros pastorales”.

“El ‘encogimiento de hombros’ general cuando hay una flagrante 
discriminación de género”.
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RAZA Y ETNICIDAD EN LA IGLESIA DE DIOS
Después de esto miré, y apareció una multitud tomada de todas las naciones, tribus, 

pueblos y lenguas; era tan grande que nadie podía contarla. Estaban de pie delante del 
trono y del Cordero, vestidos de túnicas blancas y con ramas de palma en la mano.

Apocalipsis 7:9 NVI
 
Juan nos da una hermosa imagen de cómo se verá el reino de Dios cuando 
llegue a fructificar por completo. Sin embargo, sabemos que la mayor parte de la 
iglesia permanece muy segregada. En comparación con un estudio realizado en 
2014 por Pew Research, la Iglesia de Dios (Anderson) es excepcional al poder 
reunir a un electorado diverso.

Como puede ver en la tabla a continuación, la raza y el origen étnico de nuestro 
clero se alinea estrechamente con la distribución en los Estados Unidos.

GRÁFICO 6: Diversidad de ministros de CHOG en comparación con 
el censo de EE. UU.
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Con el crecimiento de la diversidad racial y étnica en los Estados Unidos, nuestro 
Movimiento tiene una clara ventaja al poder llegar a una amplia diversidad de 
personas. Sin embargo, la Iglesia de Dios ha mostrado renuencia a aceptar 
nuestra identidad racialmente diversa. Nuestra renuencia a reconocer nuestras 
diferencias raciales ha creado una situación en la que no tenemos el lenguaje 
común o incluso el vocabulario para discutir nuestras diferencias. A lo largo de 
nuestros grupos de enfoque, encuestas y correspondencia de los constituyentes 
de la Iglesia de Dios, escuchamos interpretaciones muy diferentes y contradictorias 
de términos como justicia racial, igualdad, equidad y diversidad. 

De hecho, muchos encuestados insistieron en que el mejor camino a seguir 
era ignorar nuestras diferencias y simplemente no tener esta conversación. Sin 
embargo, es la firme creencia del Equipo de trabajo de Justicia y Equidad que 
hay fuerza en nuestra diversidad racial. Esa fuerza no proviene de la uniformidad. 
Viene de la unidad a pesar de nuestras diferencias.

Mientras predicaba en el Anderson Camp Meeting en 1991, el Dr. Samuel G. Hines 
hizo la siguiente declaración:

“Dios tiene un nuevo orden mundial. No es racial; no es nacional; no es 
judío; no es gentil; no es este u oeste. La Iglesia de Dios va a demostrar, 
dramatizar o mostrar esta solidaridad, o convertirse en un escándalo 
contemporáneo, culpando y avergonzando al evangelio en virtud de la 
contradicción flagrante entre lo que predicamos y lo que practicamos.” 

Ese es el enfoque del trabajo del Equipo de trabajo: determinar si estamos 
practicando lo que predicamos cuando se trata de la unidad. Creemos que cuanto 
más efectivos seamos en la práctica de esta unidad, más aumentará nuestra 
eficacia para alcanzar al mundo para Cristo. Muchos de los encuestados insistieron 
en que el trabajo del Equipo de trabajo era una distracción del evangelio. Sin 
embargo, Jesús vinculó estrechamente la obra de unidad al evangelio cuando 
oró en Juan 17 para que el mundo viera nuestra unidad y se sintiera atraído hacia 
él.
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La Iglesia de Dios está lista para hablar y actuar

La mayoría de la Iglesia de Dios parece reconocer que tenemos un problema. El 
cincuenta y nueve por ciento de los encuestados creen que existen tensiones raciales 
dentro de nuestro Movimiento. Mirando solo a nuestros encuestados afroamericanos, 
el 72 por ciento cree que hay tensiones raciales dentro de nuestro Movimiento. La 
noticia alentadora, sin embargo, fue que parece haber una fuerte motivación para 
hacer algo con estas tensiones.

Una mayoría considerable (76 por ciento) está algo o muy interesada en “oportunidades 
para dialogar y crecer en [nuestros] esfuerzos para promover la justicia racial”. 
Encontramos una fuerte opinión entre los encuestados de que la “justicia racial” es 
un llamado bíblico (74 por ciento) por el que debemos trabajar (76 por ciento).

Una mayoría considerable de los encuestados (81 por ciento) ven la “justicia racial” 
como una prioridad media a alta en su iglesia. De hecho, la mayoría (66 por ciento) 
dice que están motivados para trabajar por la “justicia racial”. Cuando les preguntamos 
a los encuestados si sus iglesias estaban trabajando para promover la “justicia racial”, 
el 64 por ciento dijo que había hecho algo en ese sentido durante los últimos cinco 
años. Algunos de los esfuerzos en los que indicaron estar involucrados se pueden 
ver en la tabla a continuación.

GRÁFICO 7: Formas en que las iglesias practican la unidad racial	
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Los encuestados tuvieron la oportunidad de contarnos sobre su participación en 
la promoción de la justicia racial. Estas son algunas de sus respuestas.

“Busco relaciones y participación en grupos con liderazgo racialmente 
diverso. Abogo activamente por aquellos a quienes veo que sufren 
discriminación. Escucho activamente a los que son diferentes a mí”.

“Reprendo a la injusticia racial cuando la veo. Intento escuchar y 
comprender otros puntos de vista”.

“Trato de asegurarme de que todas las personas sean recibidas y tratadas 
por igual en todos los entornos en los que formo parte”.

“Lidero el estado de [omitido intencionalmente] en las oportunidades de 
‘Be the Bridge’. Participé en los talleres Living Undivided. Busco traer un 
liderazgo diversificado dentro de los ministerios estatales”.

“He participado durante más de un año en un pequeño grupo de mujeres 
cristianas diversas específicamente para hablar sobre las formas en que 
la injusticia racial aparece en el mundo y cómo, como cristianos, podemos 
manejar eso dentro de nuestras esferas de influencia.”

 
Conversaciones dentro de la Asociación Nacional de la Iglesia de Dios

Mientras se reunía el Equipo de trabajo de Justicia y Equidad a fines de 2021, 
nos enteramos de un esfuerzo dentro de la Asociación Nacional de la Iglesia de 
Dios (NACOG – por sus siglas en inglés) que confirmó aún más la necesidad de 
abordar los problemas de raza. Se distribuyó una carta abierta dentro de NACOG 
que abogaba por qué nuestras iglesias afroamericanas se retiraran parcialmente 
de la participación dentro de la Iglesia de Dios (Anderson). Con respecto a la 
ordenación, la carta citaba una “desconexión cultural dentro de la mayoría de los 
distritos de la Iglesia de Dios”. La carta pasó a criticar una unidad que parecía fluir 
siempre en una dirección. Históricamente, los afroamericanos se han presentado 
a eventos predominantemente blancos, pero muy pocos creyentes blancos han 
hecho el esfuerzo de participar en congregaciones históricamente negras o en 
la reunión campestre de la NACOG. En particular, la carta hace un llamado a los 



42

Unidad con latido de santidad

creyentes blancos dentro de la Iglesia de Dios por oponerse a los esfuerzos de la 
comunidad negra para lograr “progresos en Estados Unidos.”

La carta abierta finalmente se convirtió en una moción que requería una votación. 
Casi un tercio de los miembros de la Asociación Nacional votaron para afirmar 
las propuestas incluidas en la carta. Aunque la moción fracasó, el esfuerzo debe 
servir como una llamada de atención para que prestemos atención a las quejas 
que se expresaron.

Nuestro Equipo de trabajo ha escuchado muchas veces durante los últimos 
dieciocho meses que no tenemos un problema de raza dentro de la Iglesia de 
Dios. Nuestros hermanos y hermanas afroamericanos claramente tienen una 
opinión diferente sobre el estado de nuestra unidad. Obviamente, tenemos una 
desconexión. Recibimos muchos comentarios similares a los siguientes que 
coincidían en que tenemos problemas raciales en curso que están erosionando 
nuestra unidad. 

“La Iglesia de Dios no ha responsabilizado a los pastores ni a las iglesias 
que promueven la desunión racial y la injusticia”.

“El silencio ha jugado un papel importante en la prevención de la 
reconciliación racial. Eso y negar que exista tensión. Hacer declaraciones 
de manera consistente y establecer directirces sobre nuestro compromiso 
con la equidad racial ayudaría a todas las iglesias a captar la visión”.

“Desde mi experiencia, la Iglesia de Dios, aunque generalmente no adopta 
políticas descaradamente racistas, en realidad parece estar contenta con 
el status quo. En lugar de liderar al mundo como un ejemplo de verdadera 
hermandad cristiana sin importar el origen racial o étnico, ha habido una 
aceptación complaciente de la separación de facto de las razas, al igual 
que la sociedad estadounidense en general en lugares como California.”

Para reiterar, nuestro Equipo de trabajo ve este esfuerzo dentro de la Asociación 
Nacional y los datos que hemos recopilado en la encuesta de 2022 como una 
llamada de atención a nuestro Movimiento. Es hora de que nuestra unidad salga 
de la estantería proverbial y haga el trabajo pesado.
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Sesgo y discriminació

En la encuesta de 2022, preguntamos directamente a los encuestados sobre su 
experiencia de discriminación y prejuicios en la Iglesia de Dios. Desafortunadamente, 
nuestros hallazgos reforzaron los puntos de vista expresados en la carta abierta 
dentro de NACOG.

El 53 por ciento de los encuestados afroamericanos dijeron que se habían 
sentido “discriminados por su raza” en la Iglesia de Dios. El veintidós por ciento 
de los encuestados afroamericanos dijeron que habían experimentado un “sesgo 
negativo” mientras buscaban las credenciales.

También encontramos una tendencia similar al observar a nuestros encuestados 
hispanos. Cuarenta y cinco por ciento de los encuestados hispanos dijeron que 
se habían sentido “discriminados por su raza” en la Iglesia de Dios. El trece por 
ciento de los encuestados hispanos dijeron que habían experimentado un “sesgo 
negativo” mientras buscaban las credenciales. Un encuestado se tomó el tiempo 
para compartir esta experiencia:

“Llegué a escuchar en algunos casos, solo comentarios raciales intensos y 
descarados. En su mayoría del clero blanco, hacia la gente en las iglesias... 
El Concilio y las iglesias hispanas que estaban representadas en Anderson 
con el Consejo de Liderazgo fueron ignoradas y menospreciadas en las 
reuniones en el edificio y en Anderson. Y estas son cosas que experimenté 
personalmente”.

El análisis estadístico de estas preguntas relacionadas con la discriminación y el 
sesgo indicó los niveles más altos de diferencia estadística de cualquiera de los 
datos que recopilamos.

¿Estamos caminando uno al lado del otro o uno con el otro?

Aunque la mayoría de los encuestados dijeron que querían hablar sobre temas 
de injusticia racial, vimos una brecha significativa entre las razas en su disposición 
a trabajar en ello. Los afroamericanos parecían más motivados y, en particular, los 
afroamericanos de las zonas urbanas. En general, los encuestados blancos tenían 
un 20 por ciento menos de probabilidades de sentirse motivados para trabajar 
por la justicia racial.
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Uno de los participantes de nuestro grupo de enfoque compartió la siguiente 
perspectiva sobre el estado de las relaciones en su estado.

“Tenemos un acuerdo no escrito en [omitido intencionalmente] que todos 
pueden conservar su cultura. Entonces tenemos reuniones separadas, 
porque nos damos cuenta de que las culturas son diferentes, por lo que no 
podemos reunirnos en una sola reunión, porque una cultura va a dominar 
a la otra cultura. Y entonces los negros tienen sus propias reuniones, 
los hispanos tienen las suyas. Los blancos realmente no se reúnen, 
pero cuando lo hacen, lo hacen a su manera. Así que es algo así como 
separados pero juntos, si sabes a lo que me refiero. Pero todavía sentimos 
que falta algo más. Sabes que hay algo que no es 100 por ciento. Tenemos 
un acuerdo no escrito, pero sabes que estamos caminando uno al lado del 
otro, no uno con el otro”.

Encontramos docenas de comentarios escritos que indicaban que veían el trabajo 
de la justicia racial como una distracción en lugar de una vía para la santidad y la 
unidad. Muchos en nuestro Movimiento parecen contentos de seguir “caminando 
uno al lado del otro, no uno con el otro”.

¿Qué obstaculiza nuestra capacidad de crecer en unidad?

También descubrimos algunas de las perspectivas que parecen limitar nuestra 
capacidad de unirnos y trabajar sobre nuestras diferencias raciales.

Daltonismo

En general, el 25 por ciento de los encuestados indicaron que no ven la raza o 
la identidad étnica de los demás. Muchos creen que este es un enfoque noble, 
pero también puede ser una forma de evitar las cosas que nos dividen. Fue 
muy revelador al dar una mirada más cercana a los datos, el poder ver cómo 
las diferentes razas respondieron a la ideología daltónica. El siguiente gráfico 
muestra el porcentaje de encuestados que estuvieron de acuerdo o muy de 
acuerdo en que no ven la raza de los demás. La mentalidad era mucho más 
común entre los encuestados blancos e hispanos. Se necesita una conversación 
para discutir cómo una mentalidad daltónica hace poco para traer unidad.
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GRÁFICO 8: No veo el color (%)

Se recibieron los siguientes comentarios en la encuesta sobre este tema de ser 
daltónico. 

“Enseño a todas las razas y las veo como iguales entre sí. Sin favoritismo.

“…Todos en nuestra congregación eran hermanos y hermanas, nunca 
vimos la necesidad de ninguna forma de justicia, todos fuimos creados 
iguales”.

“No veo color, veo gente que necesita a Jesús”.

“Depende de la definición de justicia racial. Creo que cuando tratamos 
a las personas como seres humanos, estamos trabajando por la justicia 
racial. Si no discriminamos por motivos de raza u otras categorías, 
entonces todos estamos trabajando por la justicia racial.”
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La intención potencialmente noble de ignorar el color limita nuestra capacidad 
de conocer a otra persona. Las congregaciones aprecian sus herencias, como 
su origen alemán y griego. También debemos reconocer los antecedentes y las 
experiencias de todos los grupos raciales y étnicos, y aprender a mostrar el amor 
de Dios al ministrar a personas y comunidades.  

¿Deberíamos hablar de justicia racial?

Una gran cantidad de encuestados y participantes de grupos focales nos dijeron 
que creían que intentar hablar sobre la justicia racial hace más daño que bien. 
También vimos esta actitud confirmada en una pregunta de encuesta donde el 
20 por ciento de todos los encuestados estuvo de acuerdo o muy de acuerdo en 
que hace más daño que bien. Cuando miramos más de cerca los datos, vemos 
que para los afroamericanos, el 79 por ciento estuvo en desacuerdo o muy en 
desacuerdo con esta idea. Con el 23 por ciento de los blancos y el 32 por ciento 
de los hispanos de acuerdo o muy de acuerdo con esta declaración, obviamente 
hay una gran diferencia en nuestra comprensión y motivación para enfrentar 
los problemas de justicia racial. Necesitamos convencer a una buena parte de 
nuestro Movimiento de que podemos y debemos tener una conversación sobre 
la justicia racial.
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GRÁFICO 9: Hablar de justicia racial hace más mal que bien (%)

En la encuesta se recibieron los siguientes comentarios sobre la idea de que  
hablar de justicia racial es problemático.

“La justicia racial es racista, por definición, y no incluye justicia real. Es 
divisivo, no bíblico y anticristiano”.

“Si desea fomentar la unidad racial dentro de la Iglesia de Dios, deje de 
enfatizar la parte ‘racial’… una vez que enfatiza la parte racial, la eleva 
sobre otras partes que necesitan ser unificadas”.

“¡Se está poniendo demasiado énfasis en la injusticia racial y social! Este 
no fue el ministerio de Jesús el Cristo. No le preocupaba el color de tu piel. 
¡¡¡Esto promueve la división en el cuerpo y no la unidad en el Espíritu, así 
como la armonía racial!!!”

0% 10% 20% 30% 40%

Negro

Blanco

Hispano

Nativo americano



48

Unidad con latido de santidad

La Iglesia de Dios tiene una historia de resoluciones de la Asamblea General 
que reconocen la necesidad de abordar la justicia racial. Desafortunadamente, 
nuestras prácticas actuales no necesariamente cumplen con el llamado a escuchar, 
comprender y “trabajar hacia la realización de una iglesia, una nación y un mundo 
reconciliados” (Resolución de la Asamblea General sobre la Raza 2015). Consulte 
el Apéndice C para conocer algunas de las Resoluciones de la Asamblea General 
relacionadas.

¿A quién culpar?

Finalmente, hay otro obstáculo importante para descubrir una unidad racial 
más fuerte. Se trata de la cuestión de quién tiene la culpa. En general, el 37 por 
ciento de los encuestados estuvo de acuerdo en que “se culpa demasiado a los 
blancos por la injusticia racial”. Como habrás adivinado, también hubo diferencias 
sustanciales entre cómo las diferentes razas respondieron a esta pregunta. Los 
afroamericanos ven este problema de manera muy diferente a las otras razas, 
como se puede ver en el cuadro a continuación de aquellos que estuvieron de 
acuerdo o muy de acuerdo. Este problema tiene la capacidad de secuestrar la 
conversación a menos que nuestros electores blancos estén dispuestos a abordar 
este tema con humildad y escuchar más sobre las perspectivas de nuestros 
hermanos y hermanas afroamericanos.

GRÁFICO 10: Demasiada culpa en los blancos (%)
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En la encuesta se recibieron los siguientes comentarios sobre la idea de que se 
culpa demasiado a los blancos.

“No apoyo DEI (diversidad, equidad e inclusión). Creo que los problemas 
raciales son exagerados. Se ha culpado a los blancos por problemas que 
no crearon”.

“Sí, en un intento de traer equidad, en todo caso, ahora el péndulo se ha 
inclinado hacia la discriminación contra los blancos, especialmente los 
hombres blancos en el liderazgo”.

Nuestra discusión debe abordar el dolor, las heridas y la ira que fueron evidentes 
en las respuestas de la encuesta. Si amamos a nuestros hermanos y hermanas, 
debemos atender nuestras heridas para que podamos sanar y avanzar juntos.  

¿Estamos siendo un modelo de unidad?

Uno de los comentarios más comunes que recibimos en la encuesta se refería 
a la existencia de diferentes estructuras dentro de la Iglesia de Dios, es decir, 
la Asociación Nacional, el Consejo Hispano y el Consejo Indio Americano. Los 
encuestados tenían diferentes motivaciones para mencionar la necesidad 
de combinar estructuras, pero claramente nuestras estructuras en silos son 
preocupantes para muchos en nuestro Movimiento.

Las respuestas de la encuesta y los grupos de enfoque señalaron que nuestras 
reuniones nacionales y regionales no siempre han hecho un gran trabajo en 
el modelado de la unidad. Muchas veces ha faltado representación diversa o 
se ha caído en la trampa del tokenismo. Nuestro equipo de trabajo ha incluido 
recomendaciones que abordan esta preocupación en la planificación de eventos 
importantes.

Nuestro Equipo de trabajo discutió la diversidad racial de los Ministerios de la Iglesia 
de Dios. Nuestro Director General reconoció que ha sido un desafío mantener la 
diversidad racial dada la ubicación de nuestras oficinas. Sin embargo, el personal 
ha crecido en su diversidad racial. También es notable que aproximadamente la 
mitad de nuestro Consejo de Ministerios son afroamericanos o hispanos.
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Finalmente, el Equipo de trabajo no encontró una declaración de diversidad 
claramente definida y comunicada o un plan estratégico con respecto a la unidad 
racial que emanara de los Ministerios de la Iglesia de Dios. Sin una visión clara 
de quiénes somos y quiénes queremos llegar a ser, muchos puntos de vista y 
opiniones dispares han llenado los vacíos.

Seguimos teniendo una falta de diversidad entre nuestros pastores regionales. 
Esta es una dinámica difícil de manejar, ya que todos son autónomos y toman 
decisiones de liderazgo completamente independientes entre sí. Sin embargo, al 
Equipo de trabajo le gustaría alentar una representación más diversa racialmente 
entre nuestros pastores regionales y el liderazgo de la asamblea.

Conclusiones

Pew Research informa que existe una creciente frustración entre los 
estadounidenses negros en nuestra sociedad por la falta de cambios en el 
tratamiento de los problemas de racismo y discriminación. Advierten que las 
organizaciones que no estén dispuestas a lidiar con esto se enfrentarán a una 
agitación interna. La Iglesia de Dios ha estado viviendo con una relación racial 
incómoda durante décadas. Nuestra historia está plagada de declaraciones 
e informes que describen los problemas. Sin embargo, el costo de nuestro 
silencio e inacción es demasiado grande para ignorarlo. Dios nos ha dotado con 
el privilegio de un grupo racialmente diverso. Ese regalo es demasiado precioso 
para darlo por sentado. Sin un trabajo diligente en la unidad racial, corremos el 
riesgo de perder nuestra diversidad.

Parece haber un nivel bastante alto de interés en entablar una conversación sobre 
la unidad racial, pero tendremos que lidiar con las diferentes perspectivas que 
podrían descarrilar la conversación. El segmento blanco de nuestro Movimiento 
está significativamente menos motivado para abordar los problemas raciales, 
pero tenemos la esperanza de que la información presentada en este informe 
sirva para motivarnos a aumentar nuestra unidad racial.
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ACREDITACIÓN Y LIDERAZGO
 

El obispo tiene a su cargo la obra de Dios, y por lo tanto debe ser 
intachable: no arrogante, ni iracundo, ni borracho, ni violento, ni 

codicioso de ganancias mal habidas.  
Tito 1:7 NVI

 
Las mujeres y los hombres que son llamados por Dios para guiar a la iglesia hacia 
el futuro juegan un papel vital en ayudar a los fieles a ser más justos y equitativos 
a medida que se acercan al mundo. Por lo tanto, es fundamental que se inculque 
una perspectiva bíblica saludable con respecto a cómo nos amamos unos a otros 
y practicamos la santidad y la unidad. Los posibles candidatos no solo deben ser 
competentes en el conocimiento de la Biblia y la teología, sino también en cómo 
los prejuicios, la socialización y la cultura polarizada impactan a las comunidades 
y los individuos. Tal conocimiento ayudará a la iglesia a llevar adelante su misión.

Al escuchar a los que respondieron a la encuesta, se deben abordar algunos asuntos 
para asegurar que los futuros líderes hayan sido instruidos y responsabilizados 
por encarnar y enseñar lo mejor de nuestra tradición. La siguiente sección de la 
resolución, aprobada por la Asamblea General en 2021, exige estas importantes 
mejoras en el proceso de acreditación y el programa Leadership Focus (Enfoque 
de Liderazgo).

“Además, proponemos que la Asamblea General ordene al Comité de 
Credenciales que considere medidas adicionales para garantizar que los 
candidatos a la ordenación hayan explorado rigurosamente el tema de la 
diversidad, incluida la justicia racial y la igualdad de hombres y mujeres. 
El Comité de Credenciales, en consulta con el Equipo de Trabajo de 
Justicia y Equidad, abordará específicamente estos temas en el Manual 
de Credenciales de la Iglesia de Dios y dentro del plan de estudios de 
Leadership Focus.”

Para cumplir con su mandato, el equipo de trabajo se comprometió con una 
revisión exhaustiva del manual de credenciales, los módulos de enfoque de 
liderazgo, los materiales de lectura recomendados y el proceso general. Nuestro 
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equipo entrevistó a los encargados de liderar nuestro Comité de Credenciales y 
Leadership Focus para escuchar más sobre su propia visión para implementar un 
proceso más inclusivo.

Los resultados de nuestra encuesta sugieren que algunos miembros de nuestra 
familia religiosa han sentido el impacto divisivo del prejuicio. Por ejemplo, 
considere los siguientes puntos de datos. El cincuenta y uno por ciento de las 
mujeres encuestadas, el 45 por ciento de nuestros encuestados hispanos y el 
53 por ciento de nuestros encuestados afroamericanos dijeron que se habían 
sentido discriminados en la Iglesia de Dios.

Algunos de los que responden al llamado al ministerio y comienzan el proceso de 
acreditación también dan testimonio del hecho de que han sentido discriminación 
a lo largo de su camino hacia la ordenación. Los resultados de la encuesta 
indicaron niveles preocupantes de sesgo en nuestro proceso de acreditación 
percibido por los siguientes grupos:

27 por ciento de las mujeres
22 por ciento de los afroamericanos

13 por ciento de los hispanos

Estos hallazgos deberían hacer que todo el pueblo de Dios se detuviera. Tal 
estado de cosas requiere acción en dos frentes; primero, que el proceso de 
ordenación en sí mismo sea examinado para que aquellos que asumen roles de 
liderazgo en nuestra confraternidad puedan testificar que en verdad somos una 
familia de fe comprometida con la santidad y la unidad, la justicia y la equidad 
que predicamos. En segundo lugar, necesitamos crear un proceso que produzca 
líderes, mujeres y hombres bien versados en apreciar, amar, abrazar y servir a 
cada persona que viene a la iglesia, reconociendo a cada individuo como creado 
a la imagen de Dios. Necesitamos mostrar este amor de Dios sin la mancha de los 
obstinados y persistentes sesgos y prejuicios que colocan a unos frente a otros. 
La intencionalidad en torno a los mandatos bíblicos de recibir a las personas sin 
hacer acepción de personas, para dar cabida a los tradicionalmente marginados 
en la sociedad, son focos necesarios para el entrenamiento y la capacitación. 
La capacitación es importante, al igual que la necesidad de rendir cuentas para 
garantizar que se mantenga un compromiso con la justicia y la equidad durante 
todo el ministerio.
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Ha sido alentador que Leadership Focus ya haya emprendido una serie de mejoras 
propuestas a los responsables del proceso de acreditación. Estas probablemente 
darán frutos con respecto a la promoción de la justicia y la equidad, la santidad 
y la unidad entre nuestra familia de fe. Las siguientes recomendaciones están 
destinadas a reforzar y alentar el tipo de trabajo que ya se está realizando. Con el 
compromiso de abordar los problemas de raza, etnia y género, en relación con el 
liderazgo, se presentan las siguientes recomendaciones:

Recomendaciones

1.	 El contenido y la fuente de los materiales utilizados en Leadership Focus, así 
como el proceso general de acreditación, deben ampliarse extensivamente 
para incluir fuentes publicadas y aún por publicar, escritas por mujeres y 
personas tradicionalmente marginadas. Este cambio no solo demostraría 
la diversidad inherente de la Iglesia de Dios, sino que también ampliaría 
y profundizaría la comprensión de los candidatos de nuestra fe bíblica, 
nuestra teología, así como nuestra historia colectiva como Movimiento.

2.	 La capacitación de las personas involucradas en el proceso de acreditación 
es imprescindible. Deben explorarse a fondo los problemas relacionados 
con el sesgo, el sesgo implícito, el prejuicio, los estereotipos, la socialización, 
así como la forma en que estas fuerzas perniciosas y divisivas afectan la 
forma en que leemos las Escrituras, nuestra tradición y los diversos grupos 
de personas. Como resultado de este trabajo vital, se deben alentar los 
ajustes en la forma en que nos relacionamos con las personas y hacemos 
el ministerio.

3.	 Un compromiso con la justicia y la equidad, la santidad y la unidad debe 
estar presente durante todo el proceso de ordenación, ya sea abordando 
las competencias, la formación espiritual de uno mismo o cómo nosotros en 
la iglesia construimos comunidades. De hecho, algunos componentes de la 
justicia, la equidad, la santidad y la unidad se relacionan con las dieciséis 
declaraciones doctrinales.

4.	 A lo largo del proceso, los candidatos deben esperar recibir aportes de 
toda nuestra diversa confraternidad. Las mujeres deberían poder recurrir 
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a mujeres en roles de liderazgo además de hombres en el liderazgo 
cuando surja la necesidad. Lo mismo debería ser cierto para otros grupos 
tradicionalmente marginados que necesitan tener confianza en que la 
Iglesia de Dios realmente vive su mandato bíblico de vivir en santidad y 
unidad, justicia y equidad.

5.	 Aquellos que se han comprometido a crecer en el área de la práctica de 
la unidad testificarán fácilmente que es un compromiso de por vida. Para 
asegurar que nuestro clero siga creciendo, debe instituirse la rendición 
de cuentas con respecto a un compromiso con la equidad y la justicia, la 
unidad y la santidad. Al hacerlo, se otorga a este tema el mismo nivel de 
compromiso que a otros asuntos éticos. Tal compromiso con el crecimiento 
continuo con respecto a la práctica de la santidad y la unidad, la justicia y 
la equidad, probablemente debería demostrarse en el proceso de revisión 
de cinco años.

6.	 Finalmente, un compromiso con la justicia y la equidad, la santidad y la unidad 
requiere algún tipo de sistema de informes que permita a las personas 
que han sufrido el dolor de la discriminación informar sus inquietudes de 
manera segura y confidencial sin temor a represalias. La comunicación 
clara de tal oportunidad es imprescindible.

Conclusión

Nosotros en la iglesia de hoy vivimos en tiempos polarizados. Pero no son 
diferentes al período de la historia cuando los pioneros de la Iglesia de Dios, 
como Jane Williams y D. S. Warner, enfrentaron divisiones de clase, raza, región 
y género. Hoy tenemos la oportunidad de vivir las verdades que proclamamos 
convirtiéndonos en una familia de fe, caracterizada por la santidad, la unidad, la 
justicia y la equidad. Nuestra prosperidad se encuentra a lo largo de este fructífero 
camino hacia la plenitud.
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RESULTADOS CLAVE DE LA ENCUESTA EN UN VISTAZO

 

 

MUJERESHISPANOS

SINTIERON DISCRIMINACIÓN 
EN LA IGLESIA DE DIOS

AFROAMERICANOS
22% Sintieron sesgo

HISPANOS
13% Sintieron sesgo

MUJERES
27% Sintieron sesgoSESGO EN LA ACREDITACIÓN

8 DE 10 PERSONAS
DICEN QUE SU IGLESIA HA 
DEMOSTADO UN COMPROMISO 
CON LA IGUALDAD ENTRE HOMBRES 
Y MUJERES

8.5
DE 10
Están de acuerdo en que las mujeres y 
los hombres pueden servir como pastores 
principales

DIJO QUE SÍDIJO QUE SÍ

MENOS INTERESADO EN 
ABORDAR CUESTIONES 

RACIALES
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Parte  I I I

¿Hacia dónde vamos 
desde aquí?
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RECOMENDACIONES
 

¡Voy a hacer algo nuevo! Ya está sucediendo, ¿no se dan cuenta?
Estoy abriendo un camino en el desierto, y ríos en lugares desolado. 

Isaías 43:19 NVI

La visión de Apocalipsis 7:9 nos motiva a traer estas recomendaciones para 
desarrollar expresiones de unidad en el cuerpo de la iglesia. Los líderes de la 
iglesia pueden aprender y comprender el hecho de que el ministerio mejora 
cuando podemos ministrar a todas las personas, incluidos hombres y mujeres, 
así como a personas de diversos orígenes raciales y étnicos. Nuestro Equipo de 
Trabajo de Justicia y Equidad presenta las siguientes recomendaciones para que 
las consideremos como cuerpo de la iglesia en las siguientes seis áreas.

1.	 Celebrar reconociendo, midiendo y mostrando intencionalmente nuestra 
diversidad de manera continua para mostrarle al mundo nuestra unidad.

2.	Comunicar claramente nuestro valor de diversidad racial y liderazgo 
igualitario a través de un lenguaje y traducciones inclusivos.

3.	Crear nuevos recursos para fortalecer nuestra comprensión teológica de la 
unidad visible.

4.	Catalizar las mejoras en estas áreas brindando oportunidades para el 
desarrollo, el diálogo y el descubrimiento.

5.	Capacitar a nuestros líderes para comprender mejor los asuntos de raza y 
liderazgo igualitario en nuestro proceso de acreditación y aprobación.

6.	Campeón la diversidad racial y el liderazgo igualitario a través de un 
enfoque de implementación estratégica.

De estas seis áreas surgieron ideas al ver y escuchar las experiencias de las 
personas en las congregaciones de la Iglesia de Dios. Estas recomendaciones de 
cosas que hacer se presentan a continuación según el contexto de la aplicación 
en la comunidad de la iglesia local, el contexto regional o las iniciativas nacionales 
en toda la iglesia.
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Recomendaciones para abordar  

A NIVEL NACIONAL
Mujeres y hombres Raza y etnia

Celebrar Celebrar el progreso en 
la igualdad de mujeres y 
hombres anualmente en el 
Informe de impacto de EE. 
UU. y Canadá

Celebrar nuestra diversidad 
racial anualmente en el 
Informe de impacto de EE. 
UU. y Canadá

Comunicar un domingo 
anual de “Predicadora” 
para animar a las 
congregaciones a que una 
mujer predique y ayudar a 
su congregación a aprender 
sobre los dones de Dios 
de las mujeres para el 
ministerio.

Facilitar una celebración 
anual de nuestra diversidad 
el domingo de Pentecostés
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Comunicar Comunicar nuestro 
compromiso con la igualdad 
de mujeres y hombres

Comunicar más claramente 
nuestra postura de unidad 
en la diversidad

Verificar las publicaciones 
de puestos de Atlas y 
trabajar con los pastores 
regionales para educar a 
las iglesias con prejuicios 
masculinos

Traducir los recursos 
básicos al español

Evitar los términos 
lingüísticos exclusivos en 
todas las plataformas de 
comunicación

Publicar una página en 
nuestros sitios web para 
celebrar nuestra identidad y 
atraer líderes diversos

Crear 
Recursos

Proporcionar recursos sobre 
la base bíblica para ser 
igualitario y las prácticas 
asociadas para todos los 
aspectos de la vida

Proporcionar un currículo 
basado en la estrategia de 
evangelismo en Juan 17

Proporcionar recursos para ayudar a informar a nuestro 
Movimiento sobre el papel que juega la justicia en nuestra 
práctica de la santidad
Diseñar recursos para diferentes contextos
Incluir voces diversas en el trabajo teológico futuro, 
especialmente aquellas utilizadas para capacitar a los 
líderes
Invitar a diversas voces a explorar nuestra comprensión 
de la unidad en todo el Movimiento en el siglo XXI
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Catalizar la 
acción

Brindar capacitación sobre diversidad para todos los 
funcionarios y el personal de la Iglesia de Dios y las 
organizaciones asociadas
Brindar oportunidades de capacitación y diálogo en 
talleres en eventos regionales y nacionales durante los 
próximos seis años
Explorar conversaciones sobre raza y mujeres en el 
ministerio en convenciones juveniles
El Consejo de Ministerios y los Ministerios de la Iglesia de 
Dios definirán metas para apoyar las recomendaciones 
para la justicia racial y la igualdad de mujeres y hombres 
en nuestras creencias y prácticas.
Crear equipos de Acts 6 (Hechos 6 - A6) para ayudar a 
supervisar la implementación de las recomendaciones del 
Equipo de trabajo (1 en A6 sobre raza/etnicidad, 1 en A6 
sobre mujeres/hombres) con revisión de estado en seis 
años

Formar un equipo para 
alinear ministerios y 
oportunidades para una 
estructura unificada entre 
nuestros grupos raciales/
étnicos (Consejo Indígena 
Americano, Consejo 
Hispano, NACOG)



62

Unidad con latido de santidad

Capacitar 
líderes

Actualizar los materiales de capacitación y el manual de 
credenciales para incluir exposición múltiple a cuestiones 
de raza y liderazgo igualitario
Requerir capacitación para los miembros de los Comités 
de Credenciales y entrenadores de Enfoque de Liderazgo 
para abordar diferentes candidatos de varios contextos 
ministeriales
Asegurarse de que los recursos requeridos/
recomendados en Leadership Focus y el Manual de 
credenciales incluyan más autores, no solo hombres 
blancos
Asegurarse de que cada candidato experimente el 
aporte de un grupo diverso de personas que toman las 
decisiones en el proceso
Requerir que los ministros actualmente ordenados 
continúen desarrollando su comprensión y práctica de la 
justicia racial y el liderazgo igualitario
Establecer un proceso seguro para que los candidatos 
compartan inquietudes sobre el tratamiento en el proceso 
de acreditación

Campeón Establecer el cargo de “Ministro de la Unidad” para 
supervisar el progreso de las recomendaciones y 
continuar los esfuerzos para una mayor unidad en nuestra 
diversidad.
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Recomendaciones para abordar 
 

A NIVEL REGIONAL

Mujeres y hombres Raza y etnia
Celebrar Asegúrese de que las listas 

de suministros para púlpitos 
incluyan predicadoras y 
comparta esos nombres 
con las congregaciones 
para ayudar a normalizar 
los roles de las mujeres 
como líderes de las 
congregaciones.

Desarrollar un programa 
nacional de congregaciones 
hermanas para emparejar 
congregaciones 
geográficamente limitadas 
que quieran celebrar 
la diversidad racial del 
Movimiento.

Comunicar Comunicar nuestro 
compromiso con la igualdad 
de mujeres y hombres para 
que las personas aprendan 
y aprecien la oportunidad 
de alcance y ministerio

Comunicar más claramente 
nuestra postura de unidad 
en la diversidad para que las 
oportunidades de alcance 
y ministerio involucren a los 
grupos raciales y étnicos
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Capacitar 
líderes

Educar a pastores y 
congregaciones que no 
están en armonía con las 
creencias de la Iglesia de 
Dios sobre la igualdad de 
mujeres y hombres

Educar a pastores y 
congregaciones que no 
están en armonía con las 
creencias de la Iglesia de 
Dios sobre la igualdad de 
mujeres y hombres

Brindar capacitación a los miembros del comité de 
credenciales
Asegúrese de que cada candidato experimente el aporte 
de un grupo diverso de personas que toman las decisiones 
en el proceso
Requerir que los ministros actualmente ordenados 
continúen desarrollando su comprensión y práctica de la 
justicia racial y el liderazgo igualitario
Establecer un proceso seguro para que los candidatos 
compartan inquietudes sobre el tratamiento en el proceso 
de acreditación
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Recomendaciones para abordar 
 

EN LAS CONGREGACIONES LOCALES

Mujeres y hombres Raza y etnia
Celebrar Reconocer el don de Dios de 

las mujeres en el liderazgo 
del ministerio ayudando a la 
congregación a ver ejemplos 
visibles, como una mujer 
predicando el domingo

Desarrollar una relación con 
un pastor de otro origen 
racial o étnico y encontrar 
oportunidades potenciales 
para que las congregaciones 
ministren juntas como 
congregaciones hermanas

Brindar oportunidades para que alguien diferente al pastor 
principal predique a la congregación (p. ej., un pastor lleva 
a una mujer a predicar, un pastor afroamericano lleva a un 
pastor anglosajón a predicar)

Comunicar Comunicar nuestro 
compromiso con la igualdad 
de mujeres y hombres para 
que las personas aprendan 
y aprecien la oportunidad 
de alcance y ministerio 
en nuestras comunidades 
locales

Comunicar más claramente 
nuestra postura de unidad 
en la diversidad para que las 
oportunidades de alcance 
y ministerio involucren a los 
grupos raciales y étnicos 
en nuestras comunidades 
locales 

Evitar términos lingüísticos exclusivos, lenguaje 
discriminatorio y estereotípico en toda la comunicación 
(por ejemplo, sitios web, publicaciones en redes sociales, 
ilustraciones)
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Catalizar la 
acción

Ministrar las necesidades individuales y comunitarias (p. 
ej., útiles escolares, distribución de alimentos, vivienda, 
empleo)
Trabajar con otras congregaciones para servir a las 
comunidades y mostrar el amor de Cristo a través de la 
unidad entre las congregaciones y en el deseo de llegar a 
satisfacer las necesidades de las personas

Capacitar 
líderes

Educar a la congregación 
sobre las creencias de 
la Iglesia de Dios sobre 
la igualdad de mujeres y 
hombres para el liderazgo 
ministerial

Aprender sobre las etnias 
de las personas en su 
comunidad local para 
construir relaciones y 
conexiones para el ministerio

Campeón Incluir liderazgo calificado de mujeres y hombres y 
personas de varias razas y etnias en todas las posiciones 
del ministerio de la iglesia

Estas son solo algunas de las ideas que se vieron y escucharon en el proceso 
de examinar la composición, creencias y prácticas de la Iglesia de Dios. Estas 
recomendaciones son un punto de partida para que practiquemos lo que decimos 
que creemos en nuestros diferentes contextos ministeriales.

Este trabajo nos recuerda nuestra historia y la singularidad de este Movimiento 
para tener la oportunidad de compartir a Jesús con los demás. Las preguntas en 
nuestras iglesias sobre lo que debemos hacer cobran vida en estas palabras del 
Dr. Gil Stafford en el libro, Church of God at the Crossroads (La Iglesia de Dios en 
la Encrucijada). 

“Muchas personas en nuestras iglesias están en sintonía con los problemas 
sociales que escapan a la atención de las personas en las iglesias que no 
tienen esos problemas mirándolos a la cara en todo momento. Sin duda, 
esta diversidad conduce a tensión y estrés en nuestra vida relacional. Pero 
la tensión y el estrés, si no se abandonan, conducen a la resolución de 
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cómo viviremos redentoramente juntos. Y tal resolución, en el transcurso 
del tiempo, conduce a la madurez. La madurez conduce al entendimiento 
mutuo; el entendimiento mutuo conduce al enriquecimiento mutuo; y el 
enriquecimiento mutuo lleva a ser una señal del reino de Dios.” 

A medida que llegamos al final de este proceso, la pregunta clave es esta: ¿Qué 
tipo de iglesia quieres ser? Vemos a la iglesia como el cuerpo de Cristo que 
incluye mujeres y hombres y personas de todas las razas y etnias que pueden 
mostrar al mundo una visión del reino de Dios a través de la santidad y la unidad 
de nuestro Movimiento.
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NUESTRO FUTURO JUNTOS
EN EL ESPIRITU

 
¡Qué dulce este vínculo de perfección, el maravilloso amor de Jesús! Un puro anticipo 
de la dicha del cielo, ¡oh hermandad tan preciosa! ¡Amados, cómo este amor perfecto 
nos une a todos en Jesús! Un solo corazón, alma y mente: demostramos la unión que 

nos dio el cielo. 
 

“El vínculo de la perfección” 
por Daniel S. Warner y Barney E. Warren

La Trinidad Divina es a la vez fuente e inspiración para la obra de unidad, justicia, 
santidad y equidad. Nuestro Señor tenía la intención de que sus seguidores 
prosperaran en perfecto amor y santidad. Vivir en tal estado trae una unidad 
encantadora a la comunión de los fieles. Debemos ser un pueblo dispuesto a 
abrirse a todo lo que Dios tiene para nosotros. Para que la Iglesia de Dios se 
convierta en una familia de fe y una luz y un testimonio para el mundo, las mujeres 
y los hombres deben encarnar este compromiso con la santidad y la unidad, y con 
la justicia y la equidad que abarca tal lealtad.

Para vivir de esta manera contracultural, debemos ministrar y servir hombro 
con hombro en discernimiento, poseyendo una determinación piadosa frente a 
las fuerzas polarizadoras que de otra manera nos enfrentarían entre nosotros. 
También debemos comprometernos a “crecer en gracia y conocimiento” de 
nuestro Señor”, y en nuestro amor mutuo. Solo trabajando juntos y cooperando 
con el Espíritu Santo se pueden superar las jerarquías y los prejuicios de un 
mundo quebrantado que nos infecta a todos.

Mientras buscamos trazar un camino a seguir como Movimiento, es importante 
abordar de frente algunas de las tentaciones que nos acosan en esta temporada 
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polarizada. La primera es la tentación de cerrar nuestros corazones y mentes a 
lo que nuestros hermanos y hermanas nos han comunicado en esta encuesta. 
Parte de lo que se ha informado puede haber sido una sorpresa. El hecho es 
que nuestra experiencia del mundo puede ser muy diferente a la de los demás. 
Esta percepción puede hacernos sentir incómodos, pero nos permite trabajar 
cooperativamente para el crecimiento y el cambio. De hecho, tal realización 
desconcertante es un don que permite promover mejor la santidad, la unidad, 
la equidad y la justicia entre nosotros. En nuestra escucha estratégica y guiada 
por el Espíritu, podemos escuchar no solo la percepción y la sabiduría desde una 
perspectiva diferente, sino también los susurros del Divino que desea hablar su 
verdad reconciliadora y sanadora a todos los hijos de Dios.

Otra tentación que nos acosa es el “juego de la culpa”. Lo que está roto en 
la iglesia, lo que falta por sanar en nuestra familia de fe, no es culpa de unos 
pocos, los que son diferentes, los que vienen de una parte particular del país, 
o que abrazan una ideología política diferente que la nuestra. No, el desafío 
de la injusticia y la inequidad dentro de nuestras filas lo poseemos juntos. No 
nos corresponde a nosotros culpar a los conservadores, progresistas, fanáticos, 
comunistas, socialistas, etc. De hecho, estas etiquetas viles y decrecientes son 
importaciones extra-reino de un sistema mundial divisivo. Son tan absurdos en 
el cuerpo de Cristo como lo fueron “judío, gentil, esclavo, libre, hombre y mujer” 
para la comunidad de bautizados en los primeros años del desarrollo de la 
iglesia. Somos hermanas; somos hermanos. Culpar ya no es una opción, ya que 
hay suficiente culpa para todos. Nuestro próspero futuro depende de nosotros, 
trabajando codo con codo para ser mejores. Esto haremos.

Al considerar nuestro nivel de compromiso para incorporar las prácticas que se 
mencionan en este informe, se debe evitar otra tentación. En resumen, no debemos 
ceder ante el cinismo y la división que caracteriza a un mundo demasiado, a 
menudo, desprovisto de fe y confianza. Somos testigos de la resurrección. Vivimos 
nuestra fe de tal manera que los demás vean nuestras obras, nuestras relaciones 
caracterizadas por el amor, la justicia y la equidad. No solo hemos comenzado a 
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confiar en Dios; sino que también hemos aprendido a apoyarnos y confiar unos 
en otros.

Otra tentación que enfrentamos en esta coyuntura crítica es la tentación de adoptar 
un biblismo descuidado que justifica el mismo tipo de lucha y división innecesaria 
que se exhibe en todos nuestros espacios públicos polarizados. La Biblia se 
usa con demasiada frecuencia para justificar los fanatismos y las jerarquías que 
Jesús claramente vino a desmantelar a través de sus enseñanzas y relaciones 
vividas. Es igualmente importante evitar el hábito de algunos de usar la Biblia 
para silenciar el diálogo, como si algún versículo pudiera usarse correctamente 
para silenciar a una comunidad que busca entender cómo vivir juntos en justicia, 
equidad y armonía.

Un desafío final, que con demasiada frecuencia va en contra de nuestros intentos 
de asociarnos con un Dios que nos llama al amor, la justicia, la equidad y la 
unidad, es una espiritualidad que enfatiza un enfoque en Dios y Jesús, pero solo 
de manera tangencial se preocupa por amar a los tradicionalmente marginados, 
privados de sus derechos y vulnerables. En el registro bíblico, Jesús, una y otra 
vez, hizo que sus discípulos se enfocaran en las personas, en los “más pequeños 
de estos”, en los últimos, en los no reconciliados y menospreciados. Una fe 
auténtica es aquella que nos llama a desviar la mirada del cielo estrellado para 
mirarnos unos a otros como prójimos. El “aquí y ahora” son de hecho importantes 
para Dios. Solo cuando se enfoca adecuadamente los temas que conciernen a 
quienes viven en el presente encontraremos la vida abundante que no tiene fin.

La experiencia nos dice que vivir la justicia y la equidad, vivir en santidad y unidad, 
no es tarea fácil. Durante demasiado tiempo se nos ha hecho creer que la oración 
de un pecador, un reclamo de salvación, se ocupa de las fuerzas profundamente 
arraigadas que dan forma a la manera en que vemos a los demás y al mundo. El 
registro bíblico parece sugerir lo contrario. Tomemos, por ejemplo, al discípulo 
Pedro. Según varios pasajes esparcidos por el Nuevo Testamento, él fue el 
primero en confesar la verdadera identidad de nuestro Señor; caminó sobre el 
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agua; predicó el día de Pentecostés y miles se convirtieron. Pedro, dotado de 
un impresionante depósito del poder de Dios, sanó a los cojos; incluso resucitó 
a los muertos. Sin embargo, después de todas estas grandes demostraciones, 
después de que Dios usó a este discípulo, no obstante, mantuvo su parcialidad y 
prejuicio hacia los gentiles. Fue con gran dificultad que Pedro se abrió a sí mismo 
a la santidad, la justicia, la equidad y la unidad, cuando el Espíritu lo dirigió a ir en 
contra de su adoctrinamiento anterior para abrazar a personas no judías.

Al dar el paso de vivir nuestra verdad, debemos entender que somos meros 
humanos, no más virtuosos que Pedro. Hemos sido influenciados por un mundo 
que coloca a unos por encima de otros, valora a los ricos, a los bien posicionados, 
a los de una raza, clase o género dominante. Si somos como nuestra contraparte 
bíblica en el Nuevo Testamento, el Espíritu tiene un camino cuesta arriba para 
llevarnos a donde debemos estar con respecto a la práctica de la verdadera 
santidad, justicia, unidad y equidad. Pero nuestra fecundidad, nuestra prosperidad, 
avivamiento y renovación dependen de que tomemos juntos este camino. 



Informe final del Equipo de trabajo de Justicia y Equidad de la Iglesia de Dios

673

PALABRAS DE AGRADECIMIENTO DEL EQUIPO DE TRABAJO
 

Gracias ante todo a Jesucristo, quien oró fervientemente para que fuéramos uno 
y luego entregó su vida para hacerlo posible.

Gracias a la Asamblea General por respaldar la resolución y por tener la 
determinación de abordar este importante tema en nombre de todo nuestro 
Movimiento.

Gracias a los presidentes de la Asamblea General, el Dr. Timothy Clarke y la Dra. 
Esther Cottrell, y al Consejo de Ministerios por confiarnos la importante tarea de 
examinar cómo practicamos dos de nuestras doctrinas más arraigadas, la unidad 
y la santidad. Gracias por servir como nuestro grupo de prueba beta y por sus 
comentarios a lo largo de este proceso.

Gracias a nuestro Director General y al personal de Church of God Ministries por 
su apoyo y aliento en este trabajo. Un agradecimiento especial al Rev. Jim Lyon 
por ser un defensor de este trabajo, incluso en los momentos más difíciles. Un 
agradecimiento especial a Alecia Swoope, Ra’Lynn Kelley y Carl Stagner por su 
arduo trabajo brindando soporte de comunicaciones.

Gracias al comité BLRC 2021 que trabajó incansablemente para fortalecer Motion 
One. Un agradecimiento especial a la Rev. Suzanne Haley, quien defendió este 
trabajo e insistió en que fuera minucioso en su enfoque.

Gracias a Chad Brennan y al personal de Renew Partnerships por aportar su 
experiencia a este trabajo y por alentarnos a permanecer fieles a nuestro llamado. 
¡Gracias Chad por tu gracia al lidiar con nuestra línea de tiempo absolutamente 
loca para este proyecto!



74

Unidad con latido de santidad

Gracias a todos nuestros electores que se tomaron el tiempo para completar 
nuestra extensa encuesta. Gracias a las decenas de participantes de los grupos 
focales que nos brindaron su honestidad y transparencia.

Gracias a Carol Ruiz, quien hizo un trabajo maravilloso al traducir la encuesta y se 
esforzó al máximo para cumplir con nuestros plazos.

Finalmente, MUCHAS GRACIAS a la familia, amigos y congregaciones de los 
miembros de nuestro Equipo de Trabajo que sacrificaron tiempo y recursos para 
permitirnos hacer este trabajo. 



Informe final del Equipo de trabajo de Justicia y Equidad de la Iglesia de Dios

675

SUGERENCIAS PARA LECTURAS ADICIONALES

Agee, Gary B. That We May Be One: Practicing Unity in a Divided Church (Para 
que seamos uno: Practicando la unidad en una iglesia dividida). (Eerdmans, 
2022)

Bailey, Arnetta and Cheryl Sanders, eds. The Church of God in Black 
Perspective, Second Edition (La Iglesia de Dios en la Perspectiva Negra, 
Segunda Edición) (Warner Press, 2022)

Burrow, Rufus. Making Good the Claim: Holiness and Visible Unity in the Church 
of God Reformation Movement (Haciendo Buena la Afirmación: Santidad y 
Unidad Visible en el Movimiento de Reforma de la Iglesia de Dios) (Pickwick 
Books, 2016)

DeYoung, Curtiss Paul and Samuel George Hines. Beyond Rhetoric: 
Reconciliation as a Way of Life (Más allá de la retórica: la reconciliación como 
forma de vida ) (Wipf and Stock, 2011)

Emerson, Michael and Christian Smith. Divided by Faith: Evangelical Religion 
and the Problem of Race in America (Divididos por la fe: la religión evangélica y 
el problema de la raza en los Estados Unidos) (Oxford University Press, 2001).

Hawkins, MaryAnn, ed. Called to Minister, Empowered to Serve, Second Edition 
(Llamados a ministrar, empoderados para servir, segunda edición). (Warner 
Press, 2013)

Huber, Randal. Called, Equipped & No Place to Go: Women Pastors and the 
Church (Llamadas, Equipadas y Sin Lugar a donde Ir: Mujeres Pastoras y la 
Iglesia) (Warner Press, 2000)

Lewis, James W. “Between rhetoric and practice: pursuing reconciled 
communities of the Spirit,” (“Entre la retórica y la práctica: buscando 



76

Unidad con latido de santidad

comunidades reconciliadas del Espíritu”) Wesleyan Theological Journal (Revista 
Teológica Wesleyana), Vol. 37, No. 1 (March, 2002): 171-194.

Lopez, Ernest R. Celebrate the Journey: Hispanics in the Church of God 
(Celebre el Camino: Hispanos en la Iglesia de Dios ) (Warner Press, 2004)

Massey, James Earl. African Americans and the Church of God: Aspects of a 
Social History (Los afroamericanos y la Iglesia de Dios: aspectos de una historia 
social) (Anderson University Press, 2005)

Okholm, Dennis L., ed. The Gospel in Black & White: Theological Resources for 
Racial Reconciliation (El evangelio en blanco y negro: recursos teológicos para 
la reconciliación racial) (InterVarsity Press, 1997)

Sanders, Cheryl J. Ministry at the Margins (Ministerio en los márgenes) (Wipf 
and Stock, 2010)

Stanley, John. “The Black Caucus, Power, and Racial Inclusion in the Church of 
God (Anderson, IN) (El Caucus Negro, el Poder y la Inclusión Racial en la Iglesia 
de Dios),” Wesleyan Theological Journal (Revista Teológica Wesleyana), Vol. 46, 
No. 2 (Otoño, 2011): 193-212.

Stanley, Susie. Holy Boldness: Women Preachers’ Bibliographies (Audacia 
santa: Bibliografías de mujeres predicadoras)(University of Tennessee Press, 
2004)



Informe final del Equipo de trabajo de Justicia y Equidad de la Iglesia de Dios

677

APÉNDICE A: GLOSARIO DE TÉRMINOS

Las siguientes son definiciones simples y concisas de algunos términos 
utilizados para la encuesta y para un marco de referencia común para este 
trabajo.

Sesgo: Preferencia consciente o inconsciente a favor o en contra de una 
persona o grupo de personas.

Igualdad de hombres y mujeres: Las mujeres y los hombres son tratados por 
igual al recibir estatus, derechos y oportunidades con el propósito de edificar el 
cuerpo de Cristo.

Justicia racial: un entorno en el que a las personas no se les otorgan ventajas o 
desventajas en función de su identidad racial

Unidad: Un ambiente donde los individuos se combinan en una Iglesia santa 
como la creencia central de la Iglesia de Dios
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APÉNDICE B: DESCRIPCIÓN GENERAL DE LAS MOCIONES DE LA 
ASAMBLEA GENERAL RELACIONADAS

1960s

1965 - Iniciativas de la 
Agencia General para la 
Igualdad de Derechos en 
Asuntos Sociales

1965 - Se establece el 
Comité para la Unidad de los 
Cristianos

1968 - Puerta Abierta - Todos 
son bienvenidos a venir a la 
iglesia

1968 - Prioridad espiritual de 
la justicia racial

1969 - Continuidad del 
Comité de Unidad Cristiana

1970s

1970 - Empleo de un Director 
Asociado Negro de Servicio 
Mundial

1970 - Inclusión en la Iglesia - 
Todos bienvenidos a venir a la 
iglesia

1974 - Rol de la Mujer en el 
Ministerio

1990s

1998 - Se establece el grupo 
de trabajo de reconciliación 
racial

1998 - Reafirmación de la 
Reconciliación Racial

2000s al presente

2007 - No discriminación en 
el Ministerio por motivos de 
raza, género, etnia o estatus 
migratorio

2014 - Repudio a la Doctrina 
del Descubrimiento

2015 - Resolución sobre 
Raza y Visión de Reconcilia-
ción

2021 - Se establece el grupo 
de trabajo de justicia y 
equidad
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APÉNDICE C: ALGUNAS RESOLUCIONES ANTERIORES DE LA 
ASAMBLEA GENERAL

 

Punto 1: RESOLUCIÓN SOBRE LA RAZA (2015)
Asamblea General de la Iglesia de Dios

Ciudad de Oklahoma, Oklahoma

Considerando que el Apóstol Pablo declaró en Romanos 12:15 que debemos 
gozarnos con los que se gozan y llorar con los que lloran, y como reconocemos 
el hecho de que somos un solo cuerpo y que no debe haber división en el cuerpo, 
para que si un miembro sufre todos los miembros sufren con él, y

Considerando que a raíz del tiroteo fatal la semana pasada de un pastor y ocho 
miembros de la iglesia durante una reunión de oración en la Iglesia Episcopal 
Metodista Africana Emanuel en Charleston, Carolina del Sur el 17 de junio de 2015 
por un hombre armado motivado por su odio específico hacia los negros, y en 
los términos más amplios, las personas de color y el deseo de iniciar una guerra 
racial, y

Considerando que se reconocen las tensiones creadas por varios incidentes muy 
publicitados relacionados con tiroteos policiales, y

Considerando que en conmemoración del vigésimo aniversario del bombardeo 
de la ciudad de Oklahoma el 19 de abril de 1995, un acto de terrorismo por motivos 
raciales que resultó en la muerte de 168 personas, como Asamblea General de la 
Iglesia de Dios, resolvemos expresar nuestra compasión y preocupación de las 
siguientes seis maneras:

Liderazgo--llamamos a los pastores y líderes a seguir la guía del Espíritu Santo 
para vivir un estilo de vida contracultural que trabaje para exponer y arrepentirse 
del pecado de la división racial y reconozca el sufrimiento de nuestros hermanos 
y hermanas en Cristo.
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Oración--oramos por sanidad, arrepentimiento, unidad y paz, y suplicamos la 
misericordia de Dios para nuestra nación y para aquellos que cumplen con la 
violencia racial y las disparidades raciales que se manifiestan en la iglesia y en los 
sistemas de este mundo;

Lamento--lloramos en solidaridad y simpatía con la gente de la Iglesia Emanuel 
AME y las familias, congregaciones y comunidades afectadas por el impacto 
traumático de estos incidentes, y confesamos nuestro fracaso pasado y presente 
para caminar fiel y consistentemente a la luz de nuestra creencia en un Dios que 
no hace acepción de personas;

Perdón--afirmamos el perdón radical de las personas cuya motivación para hacer 
daño a otros es el odio y la discriminación racial, reconociendo lo que Jesús 
enseñó y nos mostró con Su muerte en la cruz, que el amor es más fuerte que el 
odio;

Justicia--reconocemos que los ministros en nuestra propia Asamblea General y 
otros miembros de la congregación han sido víctimas de discriminación racial, 
defendemos que se administre justicia en su nombre de manera justa e imparcial, 
hacemos un llamado urgente a la justicia en todos los casos de discriminación 
racial. violencia motivada, y apoyamos a aquellas agencias y funcionarios que 
hacen cumplir la ley y administran justicia de manera equitativa para garantizar la 
seguridad de todos nuestros ciudadanos, congregaciones y comunidades;

Visión de reconciliación--nos comprometemos como personas de fe cristiana a 
visualizar, diseñar estrategias y trabajar hacia la realización de una iglesia, una 
nación y un mundo reconciliados.

Que se resuelva además, que nosotros, el pueblo del Movimiento de Reforma de 
la Iglesia de Dios, lleguemos a una plena conciencia de que existe una disparidad 
entre nuestra visión de la reconciliación y la experiencia real de muchos de 
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nuestros hermanos y hermanas; Y aprendamos a escuchar las historias que 
comparten nuestros hermanos y hermanas, expresemos en palabras y hechos 
nuestros sentimientos de empatía, y comprometámonos a caminar juntos mientras 
nos oponemos audazmente a todas las formas de racismo.

Nota del Equipo de trabajo 2023: Durante la discusión de esta resolución, varios 
líderes afroamericanos prominentes compartieron sus propias experiencias 
de ser detenidos por la policía sin razón aparente. Un líder negro dijo que lo 
detuvieron mientras transportaba a personas blancas del aeropuerto al sitio 
de la convención en Oklahoma esa semana. Su transparencia proporcionó un 
momento conmovedor de reflexión para la Asamblea General.
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Punto 2: RESOLUCIÓN SOBRE LA NO DISCRIMINACIÓN EN EL MINISTERIO 
(2007)

POR CUANTO, la Asamblea General se ha declarado en contra de la discriminación 
basada en raza, género u origen étnico y,

POR CUANTO, el problema de la inmigración ilegal puede ser alimentado en 
algunos casos por prejuicios raciales o étnicos y,

POR CUANTO, la Iglesia tiene la responsabilidad de ministrar a todas las personas,
SE RESUELVE, POR LO TANTO, que la Asamblea General conste en acta afirmando 
lo siguiente:

1.	 Creemos que la Biblia nos llama a ministrar a todas las personas y no 
discrimina por motivos de género, raza, origen étnico o estatus legal.

2.	 La Biblia afirma que debemos ministrar al extranjero entre nosotros, al 
forastero dentro de nuestras puertas, al pobre, a las viudas y a los huérfanos, 
a los que están en prisión,  y a cualquiera que esté en necesidad.

3.	 Afirmamos que si bien las iglesias locales, las organizaciones nacionales y 
los grupos ministeriales tienen la responsabilidad de cumplir con las leyes 
laborales tanto del gobierno estatal como nacional, tales leyes no excusan a 
los creyentes y congregaciones de tender una mano amiga a quienes están 
en necesidad, independientemente de su estatus de residente.

4.	 Afirmamos además que el ministerio en el nombre de Jesucristo siempre 
implica riesgo y que el riesgo nunca debe ser el factor que determine 
nuestra fidelidad al llamado de Dios.

5.	 Finalmente, elogiamos a todos aquellos en el Movimiento de la Iglesia de 
Dios que, bajo la dirección y motivación del Espíritu Santo, están alcanzando 
con un vaso de agua fresca a aquellos que están en necesidad y lo están 
haciendo sin importar la condición de aquellos a quienes ministran.

Presentado el sábado 31 de marzo de 2007 Por el Comité de Reconciliación.
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Punto 3: RESOLUCIÓN SOBRE RECONCILIACIÓN RACIAL (1998)

Considerando que creemos que Dios nos ha dado su diseño para la iglesia en 
Gal 3:28 [NVI] – “Ya no hay judío ni griego, ya no hay esclavo ni libre, ya no hay 
hombre ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”; y

Considerando que reconocemos que, como en Efesios 2:14-15 [NVI], “Porque él 
es nuestra paz; en su carne ha hecho uno a ambos grupos, y ha derribado la 
pared divisoria, que es la enemistad entre nosotros... para crear en sí mismo una 
nueva humanidad en lugar de los dos, haciendo así la paz, para que por sí mismo 
pueda hacer que dos sean uno”; y

Considerando que reconocemos que nosotros, la Iglesia de Dios, no hemos 
logrado practicar visiblemente la unidad que proclamamos al permitir la división 
racial entre nosotros; por lo tanto,

Sea resuelto que el Movimiento de Reforma de la Iglesia de Dios reafirme su 
compromiso de demostrar visiblemente la unidad racial y étnica que proclamamos; 
y

Sea resuelto que admitimos que la reconciliación racial es necesaria entre 
nosotros; y

Sea resuelto que hacemos un llamado a la iglesia para que confiese los pecados 
del racismo y los prejuicios raciales y asuma la responsabilidad de buscar y recibir 
el perdón y encontrar sanidad; y

Sea resuelto que instamos a las personas y congregaciones a crear nuevas 
formas de relacionarse a través de líneas raciales y étnicas convirtiéndose en 
embajadores de la reconciliación.
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Apoyado por:
Comité de Planificación a Largo Plazo
Comisión de Asuntos Sociales
Comisión para la Unidad de los Cristianos
Junta de Educación Cristiana
Consejo Hispano
Consejo Indio Americano
Asociación Nacional de la Iglesia de Dios
Consejo de Liderazgo de la Iglesia de Dios
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Punto 4: RESOLUCIÓN PARA ESTABLECER UN EQUIPO DE TRABAJO SOBRE 
LA RECONCILIACIÓN RACIAL (1998)

Considerando que el Comité de Planificación a Largo Plazo, la Comisión de 
Asuntos Sociales y la Comisión de Unidad Cristiana, reunidos en Anderson, 
Indiana, el 20 de noviembre de 1997, reconocen y afirman el compromiso histórico 
del Movimiento de Reforma de la Iglesia de Dios con la armonía racial; y

Considerando que el Consejo Hispano, el Consejo Indio Americano, la Asociación 
Nacional de la Iglesia de Dios y el Consejo de Liderazgo de la Iglesia de Dios 
reconocen y afirman el compromiso histórico del Movimiento de Reforma de la 
Iglesia de Dios con la armonía racial; y

Considerando que estos organismos también reconocen y deploran la realidad 
actual de la división racial como resultado de nuestra incapacidad para cumplir 
con este compromiso; y

Considerando que estos organismos reconocen además la necesidad de un 
esfuerzo sistemático a largo plazo para sanar las divisiones raciales y lograr la 
armonía que deseamos;

Sea resuelto que se solicite al Consejo de Ministerios que establezca un equipo 
de trabajo sobre la reconciliación racial que 1) lleve a la iglesia a reconocer y 
confesar las acciones en nuestra historia que rompieron la armonía racial y 
llevaron a la división tanto estructural como espiritual, y 2) desarrollar estrategias 
para hacer frente a nuestra historia y avanzar hacia la reconciliación; y

Sea resuelto que este equipo de trabajo se encargue de guiar a la iglesia hacia 
los “Próximos pasos en la reconciliación racial” sugeridos en el Diálogo sobre la 
reconciliación racial:
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1.	 Asumir la responsabilidad

2. 	Buscar el perdón

3. 	Reparar el error

4.	  Sanar el alma

5. 	Crear una nueva forma de relacionarse

Sea resuelto que este equipo de trabajo informe anualmente sobre su progreso 
al Consejo de Ministerios y la Asamblea General; y

Sea resuelto que el equipo de trabajo sobre la reconciliación racial siga existiendo 
hasta el momento en que el Consejo de Ministros decida que se completa su 
asignación.

Apoyado por :

Comité de Planificación a Largo Plazo
Comisión de Asuntos Sociales
Comisión para la Unidad de los Cristianos
Junta de Educación Cristiana
Consejo Hispano
Consejo Indio Americano
Asociación Nacional de la Iglesia de Dios
Consejo de Liderazgo de la Iglesia de Dios
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Punto 5: RESOLUCIÓN SOBRE EL PAPEL DE LA MUJER EN LA IGLESIA DE 
DIOS (1974)

La Iglesia de Dios en su comienzo y a lo largo de su historia temprana incluyó 
tanto a hombres como a mujeres en su ministerio. Se pensó poco o nada en 
cuanto a si alguien que salía a servir en el nombre del Señor Jesucristo era 
masculino o femenino. El énfasis estaba en difundir el evangelio de la verdad 
proclamado por el Movimiento de Reforma. Las mujeres sirvieron en muchas 
capacidades, como evangelistas, maestras, músicas, pastoras. Y sirvieron bien 
junto con los hombres a lo largo de los años.

Una encuesta reciente realizada por la División de Servicio de la Iglesia, a través 
de un cuestionario, reveló que mientras que las mujeres constituyen alrededor 
del 55 por ciento de la membresía de las congregaciones de la Iglesia de Dios, 
el porcentaje de mujeres en roles de liderazgo ha disminuido constantemente.

Por lo tanto, a la luz de las estadísticas que documentan el uso decreciente de 
las habilidades de las mujeres en la vida y obra de la iglesia, presentamos la 
siguiente resolución:

CONSIDERANDO que las mujeres están equipadas por su Creador para servir 
en una variedad de roles, incluido el de ama de casa, empleo en trabajos y 
profesiones, trabajo voluntario y servicio cristiano de tiempo completo o parcial, y

CONSIDERANDO que las mujeres han demostrado su capacidad y su 
compromiso con la iglesia, y

POR CUANTO Dios llama a las mujeres a usar sus dones y habilidades a su 
máximo potencial,

RESUÉLVASE, POR LO TANTO, que a más mujeres se les dé oportunidad y 
consideración para puestos de liderazgo en el programa total de la Iglesia de 
Dios, a nivel local, estatal y nacional.
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Señor Presidente,
Esta resolución es presentada a la Asamblea General por la Sociedad Nacional 
de Mujeres Misioneras, la Comisión de Asuntos Sociales y el Consejo Ejecutivo 
de la Iglesia de Dios. Traslado para su aprobación por la Asamblea General 
y que después de su aprobación se difunda a las congregaciones locales, 
organizaciones estatales y agencias generales para su consideración e 
implementación.
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Punto 6: RESOLUCIÓN (1970)

Considerando que vivimos en un día de constante presión financiera que 
regularmente provoca que se tomen decisiones con respecto a la financiación de 
varios proyectos dentro de la iglesia;

Y considerando que una de las principales áreas de necesidad humana hoy en 
día se encuentra en la comunidad negra:

Y mientras que esas necesidades son mejor conocidas por los miembros de esa 
comunidad, felicitamos a la División de Servicio Mundial en sus esfuerzos por 
desarrollar materiales de recursos para las iglesias urbanas; por lo tanto, que se 
resuelva que la División de Servicio Mundial reciba instrucciones de emplear para 
junio de 1971, un Director Asociado negro con conocimiento de esas áreas de 
necesidad, uno que pueda entender las necesidades de la comunidad negra así 
como también las de la crisis urbana que enfrenta toda la iglesia.

Por Columbus Ohio Group
y la Asamblea de Ministros de los Tres Estados

H.Richard Harp
John Stanley
Bruce Kelly
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Punto 7: RESOLUCIÓN (19 de junio de 1968)

CONSIDERANDO que nuestra Asamblea ha recibido varias resoluciones en los 
últimos años, debido a la preocupación por las relaciones raciales en la Iglesia 
de Dios; y

CONSIDERANDO que la abundante oferta de resoluciones en materia de 
relaciones raciales continúa llamando la atención sobre nuestra necesidad de 
corregir evidentes deficiencias y solucionar problemas evidentes; y

CONSIDERANDO que el Informe de 1964 de la Comisión de Relaciones Raciales 
de esta Asamblea señaló nuestras deficiencias y recomendó los pasos apropiados 
para corregir nuestras necesidades; y

POR CUANTO es el trabajo de esta Asamblea autorizar, movilizar y dirigir los 
intereses comunes a nuestra vida y trabajo como Iglesia, y lo ha hecho efectivamente 
más recientemente resolviendo problemas de finanzas (asignaciones para 
necesidades universitarias, construcción del Auditorio Warner) ; y

CONSIDERANDO que la Iglesia espera que la Asamblea aconseje y dé dirección 
sobre las preocupaciones particularmente espirituales de la vida y el trabajo de 
la Iglesia; por lo tanto, 

SE RESUELVE, que esta Asamblea declare que sus resoluciones anteriores 
sobre el tema de las relaciones raciales permanezcan como asuntos de prioridad 
espiritual; y además

SE RESUELVE, que nuestras juntas y agencias nacionales sean dirigidas a hacer 
movimientos deliberados para asegurar líderes negros para funciones ejecutivas 
y/o administrativas donde y cuando sea posible, siendo esta una forma de mostrar 
un patrón más verdaderamente inclusivo para nosotros a nivel nacional; y además
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SE RESUELVE, que esta Asamblea ordene a la Comisión de Asuntos Sociales que 
sirva a la Asamblea mediante la preparación de dichas ayudas y guías para uso 
de la congregación en la resolución de diferencias que mantienen a algunas de 
nuestras iglesias racialmente separadas; y finalmente

SE RESUELVE, Que esta Asamblea llame a la Iglesia a arrepentirse de las 
deficiencias y fallas como pueblo en el punto de las relaciones raciales, volviéndose 
a Dios por renovación y gracia durante esta Convención Internacional.

El Comité de Negocios
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Punto 8: RESOLUCIÓN SOBRE LA RAZA (1968)

En 1957, el Consejo Ejecutivo de la Iglesia de Dios y la Asamblea Ministerial General 
nombraron una comisión de estudio sobre relaciones raciales para servir por un 
período de cinco años. En 1961, esta comisión de estudio informó al Consejo 
Ejecutivo y recomendó una estrategia positiva para alcanzar metas deseables en 
mejores relaciones raciales. Éstas eran:

1.	 Proceda con toda la velocidad deliberada para integrar los procedimientos 
de ratificación en todos los estados de inmediato.

2.	 Permita que los ministros en todos los estados organicen reuniones 
de compañerismo y preparen el camino para asambleas integradas, 
comenzando, también, a sincronizar reuniones y procedimientos, adoptar 
estándares similares, etc. Se pueden emplear reuniones de desayuno o 
retiros de oración de un día.

3.	 Los líderes nacionales deben entablar discusiones serias hacia la integración 
de las agencias nacionales, entendiéndose que la representación y 
expresión de oportunidades de liderazgo se basarán en la calificación, 
independientemente de la raza.

4.	 Que se reconozcan y apoyen ciertas experiencias y desarrollos que están 
realizando nuestros directorios nacionales. Que se anime a las iglesias 
locales que sean capaces de avanzar con valentía en este campo, y que 
estas iglesias en la frontera de exploración sean apoyadas con la oración y la 
preocupación de la iglesia, y a las iglesias de la comunidad, cualquiera que 
pueda ser la situación racial.

5.	 Que el Consejo Ejecutivo y la Asamblea Ministerial General aprueben 
resoluciones dirigidas a nuestras propias iglesias, instando a la fraternidad 
interracial dentro de la iglesia local y entre las iglesias locales, pidiendo 
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a nuestro pueblo que avance hacia la integración sobre una base 
verdaderamente cristiana.

6.	 Adoptar una postura positiva, por resolución y mediante publicación, sobre 
el tema de la integración y el empleo de nuestras ricas tradiciones y recursos 
espirituales hacia la demostración de los principios cristianos en este punto 
de necesidad.

7.	 Que se anime a nuestros ministros e iglesias a cooperar en los esfuerzos 
intereclesiales y comunitarios para superar las divisiones raciales.

En 1964, el Concilio ofreció, y esta Asamblea adoptó, otra importante declaración 
sobre la raza, declarando que la urgencia de acción estaba creciendo en la 
sociedad y que era imperativa la necesidad de que la iglesia comenzara dentro 
de su propia comunidad a hacer correcciones. Se pidió acción a nivel local, estatal 
y nacional de nuestro trabajo.

Se ha avanzado mucho desde que se adoptaron estas recomendaciones. A nivel 
local, un gran número de nuestras congregaciones están ahora, hasta cierto 
punto, integradas con familias de otras razas. Se hizo el llamado a una política de 
puertas abiertas para todas las carreras, pero nunca se ha seguido.

A nivel estatal, varias asambleas se han fusionado y otras están en proceso de 
fusión.
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Punto 8: RESOLUCIÓN II
PREOCUPACIONES SOCIALES (1965)

CONSIDERANDO que la Asamblea General Ministerial en su reunión de junio de 
1964 afirmó que debemos defender con valentía los principios de los derechos 
humanos básicos porque son cristianos; y que el derecho a elegir un lugar de 
residencia, ingresar a la escuela, obtener un empleo, votar o asistir a la iglesia, 
de ninguna manera debe estar limitado por la raza o la cultura de una persona, y
POR CUANTO la esencia de la integridad es demostrar ideales, no simplemente 
hablar de ellos,
RESUÉLVASE, POR LO TANTO, que la Asamblea Ministerial General de la Iglesia 
de Dios en sesión en Anderson, Indiana, inste a sus miembros a tomar acción 
directa como un deber religioso para hacer su parte en sus comunidades 
locales para asegurar que la votación, el empleo, la vivienda, la educación, las 
instalaciones públicas y de culto están disponibles para todos los ciudadanos, y
RESUÉLVASE, ADEMÁS, que la Asamblea inste a cada pastor a alentar una 
mayor participación personal por parte de los cristianos individuales en la lucha 
por la justicia racial.
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CONNECT WITH US:

PO BOX 2420 • ANDERSON, IN 46018-2420 • 800-848-2464

 

TO FIND OUT MORE ABOUT WHAT WE DO, VISIT  jesusisthesubject.org
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Este informe documenta casi 2 años de trabajo del Grupo de trabajo 
voluntario de Justicia y Equidad para responder a la simple pregunta 
si estamos practicando lo que decimos y creemos. Usando una gran 
encuesta, grupos de enfoque, datos de ministros actuales y muchas otras 
fuentes de información, cuenta una historia que necesita ser escuchada. 
Tenemos mucho que celebrar pero también tenemos muchos retos por 
delante.
 
A través de datos, infografías y comentarios, este informe ofrece:

• 	Nuevos datos que revelan las opiniones de los constituyentes 
de nuestra Iglesia de Dios sobre el papel que juega la raza en 
nuestra práctica de unidad.

•	 Información sobre el estado de la mujer en el ministerio y los 
desafíos que enfrentamos al vivir nuestra doctrina del sacerdocio 
de todos los creyentes.

•	 Recomendaciones del Equipo de Trabajo de Justicia y Equidad 
sobre hacia dónde vamos desde aquí.


